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LOS TOROS EN DOMINGO
Ya los tenemos; no sin: gran trabajo. 
Gracias á una Junta defensora de las corri­
das qne bregó mucho y bien, pues si ^con­
fiamos el asunto á quienes directamente 
les interesa, á estas horas aún eitariapn ) 
el Consejo de Estado y de allí uó le saca­
ran frailes franciscos.
Ya tenemos toros en domingo, lo cual 
quiere decir; Ya conseguimos nuestro 
deseo.
Pero, ¿es que realmente la afición salía 
perjudicada con qué las corridas se diesen 
en lunes v. gr.?
Don Jacinto cree que no; antes ai con­
trario opina que ese puyazo á los ganado 
ros, empresas y matadores les habría ahor­
mado la cabeza, que hoy tienen por las nu­
bes, y harían una lidia decente, ya que 
ahora andan de todo punto lucidos
Si las corridas de toros llegan á seguir 
incluidas en el descanso dominical suce­
derían estas cosas:
1 a Que se celebrarían menos funciones 
y por consiguiente no íbamos al hartazgo.
2.a Que los ganaderos venderían menos 
reses y las que vendieran, como habría 
mucho donde elejir, serían superioresaca- 
bándose para siempre la era de las monas.
3‘ Que los maletas de todas clases, 
desde los que disfrutan coronelas, hasta los 
que no disponen de un mal cocido, amai­
narían sus exigencias, torearían por cuatro 
cuartos y aun éstos serían muchos una vez 
establecida la competencia.
4.a Que cambiaría el público y este lo 
formarían aficionados verdaderos, descar­
tándose el gremio horteril tan funesto para 
las corridas.
Y 5.a Que por costar monos los toros y 
los toreros, el precio de los billetes se pon­
dría al alcance de todas las fortunas, no 
siendo patrimonio exclusivo de los Cresos 
como hoy sucede.
Pues entonces, ¿por qüéese afán de todos 
en defender á capa y espada las corridas 
de toros en domingo?
Ese es otro cantar.
Las defendimos porque el acuerdo del 
Instituto de Reformas sociales fué (como 
dijo muy bien Sol y Sombra), una puñalada 
trapera asestada á los toros; porque si la 
aguantamos cobardemente no se hubiera 
tardado mucho tiempo en dar á las corri­
das el golpe de gracia; porque eso querían 
los enemigos de la fiesta, ver que les aplau­
díamos para seguir su labor destructora, 
porque si todos unidos, despreciando ven­
tajas efímeras, no salimos en defensa de 
los toros, lo que ahora fué leve puñalada, 
sería muy pronto golpe terrible que ani­
quilase las corridas.
Así es que cien veces que nos viéramos 
en el misino caso, cien veces haríamos lo 
propio y si alguien entre ios aficionados, 
no siguiera nuestro ejemplo, á ese habría 
que descartarle por imbécil.
¡Bendito sea Dios, y sea bendito mil 
veces, ya que he tenido la fortuna de en-
¡Benditos sean también mil veces los 
ojos que te ven, mi noble y querido amigo!
... hico, estás desmejorado y cuasi ía-
ílr !C?’J UD sinoes lacio, y hasta des­
encolado, como dicen algunos arago­neses, ®
~~Bara todo hubo lugar y ocasión, mi 
dulce compañero.
8erá^U^0n^° ^l-te P01' lo del descanso no
—Precisamente por eso, pues desde que 
hicieron Ley obligándonos ai dominical 
descanso no he trabajado más aú mi vida, 
todos los días y en todas horas.
—¡No te comprendo!
Me comprenderás muy fácilmente á 
¡diques6 16 esíuerce'» y á poco que mees-
—Tú dirás...
T® diré que mientras los unos aparen­
temente, públicamente, gastaron botas y 
yendo de acá para allá y destrozaron plu­
mas emborronando cuartillas, Jos otros 
los humildes, arrastraron día tras dia mi­
nisterio tras ministeiio, personaje ?t as 
personaje político, un verdadero calvario 
hasta conseguir la implantación de las co 
rridas de toros en domingo, mientras Jos 
empresarios, los diestros y ios ganaderos 
invernaban plácidamente" en el mejor de 
los mundos conocidos.
—¿De manera que tú también.,.?
—Yo también hice, como decía irónica­
mente Don Modesto, el triste pape, de primo.
—¡Valiente papelito!
—¡No lo sabes bien todavía! Los de la 
benemér.ta que están en la puerta del Mi­
nisterio de la Gobernación, nos miraban 
con recelo, como si nos tomaran ppv nue­
vos pretendientes que trataban de ilrgre 
sar en el cuerpo y él portero mayo;, nos 
trataba con cierta consideración burlona, 
que suele emplear con los pobres emplea-; 
dos cesantes y sin sueldo, q.üe“vap ámo­
lestar á Su Excelencia.
—¿Y vosotros?
—Ternes que ternes, y sin cejar en núes 
tro empeño. ¿Te aouefsdas de Sánchez 
Guerra?
— ¡Vaya si me acnerdo!
. —¿Te, acuerdas también que estábamos 
con Guerra arriba y con Guerra abajo y 
que no teníamos,un momento de paz?
— ¡Ya io creo!
—Pu^s" cuando esfaba la masa prepara­
da para,el horno, fuimos ai ministerio de 
fa GobeBiiaqión y...
—¿Y Sánchez Guerra?
(■ —El Sr g'ánchez que no era ministro. 
En su lugar estaba Alledensalazar.
—¿Y Ailendesalazar?
—NosMió muy buenas’palabras y mayo­
res razones, y cuando fuimos á visitarle ..
- Os contestaría con evasivas.
—No, que ya le líabíq sustitído García 
Alix.
—¿Y el señor García os prometerla el oro 
y el moro?
—No luvo tiempo siquiera, porque cuan­
do quisimos recordar, era Besada el pali­
llo de esta engorrosa gaita.
—¿Y cuando fuisteis á ver á Besada ya 
tendría en puerta el sustituto?
—No, amigo, porque GbzjÜez Besada fué 
el único que logró mantenerse incólume 
en su puesto.
—¡Gracias á Dios que hubo uno!
— Pero entonces comenzó el verdadero 
calvario para nosotros. De Besada fuimos á 
VilJnverde; de Viliaverde al consejo de 
Estado; y del Consejo á D. Raimundo, y 
de D. Raimundo al Nuncio, porque basta 
el Nuncio andaba enredado en este nego­
cio.
— ¡Qué lío!
—El duque de Veragua tocó arrebato; 
vinieron los ganaderos; nos reunimos en 
Asamblea; se telegrafió á Fuentes y Lagar­
tijo para que no toreasen en las corridas 
regias de Valencia y Alicante sin que^sos 
empingorotados caballeretes se dignaran 
contestarnos; y cuando habíamos perdido 
ya toda esperanza, surgió el Consejo del 
pasado miércoles para tratar de las hon­
ras fúnebres que habían de hacerse ai in­
signe Valera, y de los indultos que hablan 
de concederse en Jueves Santo, y enton­
ces, se acordó lo de ios toros.
—¿Y fué un indulto más?
— ¡Ya lo creo y de pena capital para mu­
chos!
— Bueno ¿y qué hubo del castigo que Ira- 
traban de imponer al endiosado Fuentes y 
al impasible Lagartijo?
—Eso se arregló muy fácilmente, pues 
bastarían una carta del Cordobés, cuatro 
palabras de Niembro, dichas quizás de so- 
oremesa, y un banquete celebrado en la 
misma plaza antes de comenzar la corri­
da del domingo.
—Los duelos con pan.'son menos.
—Y todo tiene arreglo.en la vida, como 
se arregló lo de Quinito sustituyéndole con 
Mazzantinito que venia englobado con una 
alternativa á cuestas.
¡Valiente corrida de inauguración!
—¡Y valiente día de Pascual
—¿Valiente día?
— ¡Ya lo creo! Lee la lista y verás. Mi- 
nato, cogido en Zaragoza; Gallito, en San 
Sebastián; Machaquito y Lagarlijillo chico, 
en Murcia; Platerito en Burdeos.
—Basta, ¿á Minuto cuándo?
— En el primer toro.
— ¿A Machaquito dónde?
—En la mano izquierda.





—No sigas, porque si la temporada con­





La cuestión de las puyas
Todos los aficionados están convencidos 
de que las puyas, por el incesante abuso 
de los picadores, se,han convertido en lan­
zas; de que ésta es la causa de que la ma­
yoría de ios toros salgan muertos de ma­
nos de los picadores, y de que las demás 
suertes y la lidia en general, pierda in­
terés.
Los aficionados de hoy, no se explican 
que antiguamente aguantase un. toro, por 
si solo, tantos! puyazos cqmo ahora toma 
una corrida por término medio.
Claro está, que hay muchos toros man­
sos, debido al poco escrúpulo de algunos 
ganaderos ó al decaimiento de ciertas cas­
tas de toros; pero es preciso reconocer que 
se lidian todavía toros á los; cuales califi­
can de superiores los más exigentes aficio­
nados; y, sin embargo, pocos pasan de seis 
ó siete puyazos, y si hay toros, tan bravos 
como ius antiguos y no toman sin embar­
go, laníag varas, la causa tiene que estás , 
principalmente en la garrocha.
El reglameuio de 1880; vigente aún, fija 
las dimensiones que debe tener cáda puya 
y determinar el número de líneas y milí­
metros de su longitud y base y la longitud 
de la vara; pero se limita á decir que el 
tope debe ser de forma alimonada, sin,es­
tablecer el tamaño, y esto es muy elástico 
y por esta causa, los topeg han ido des­
apareciendo insensiblemente, ty cualquier 
picador de novilioS mese el palo en una 
tarde, más veces que. Sevilla en- toda su 
vida. ' . v
Hemos presenciado muchas veces el re­
conocimiento de Jas puyas. La autoridad 
se limita á aplicar el escantillón á la puya
y se dá por satisfecho, sin considerar que 
sólo midejip. punta de la vara, tras de la 
cual penetra; al menor esfuerzo, todo^lo 
demás; pues el boquete que ubre, deja paso 
al limoncillo. , ..■**
Los picadores se quejaban de,que sien­
do el tópe redondo y grande, rajaban los 
toros; pero sobre que es preferible rajar á 
meter media vara de palo por las agujas, 
es de advertir que marrarán y se les co­
rrerá la garrocha á los que hechan palo 
adelante y pican antes de-quellegue el toro; 
pero no Jl los picadores de palo corto, 
que saben aguardar á que el ,>oro descu­
bra el morillo.
De todos modos, se atendió á los pica­
dores y se sustituyó la forma anaranjada 
del tope, por la alimonada que ha origina­
do el abuso.
Urge reformar el reglamento por una 
asociación de aficionados, oído el parecer 
de ganaderos y toreros; pero para el día 
en que se reforme, deben fijarse bien las 
dimensiones de la puya y de la vara y prin­
cipalmente las del tope, eí;cual, para evi­
tar nuevos abusos podía ser á manera de 
arandela de hierro fija, como en los cae­
quillos de las garrochas del cam'pó/dét tá>#* 
maño de un duro, por ejemplo, y que no 
admitiera alteraciones en sus medidas.
De este modo, aunque se diera á la puya 
30 milímetros de longitud por 15 de base, 
no penetraría la vara, y si los picadores 
insistían en que se rajaba, adoptar las pu­
yas de cuatro filos para evitarlo.
Los ganaderos, que por ser los más in­
teresados son los más responsables de 
apatía, parece que se han asociado ahora 
y dan ai caso Ja capital importancia que 
tiene. Ya que han tomado la iniciativa, 
formulen bien la pretensión y reclamen el 
auxilio de los aficionados y lodos estare­
mos de su parte á defender al toro que es 
el que hace la fiesta, pero ya que piden 
algo, concedan algo también y al menos 
traigan toros de presencia
I ii ganadero.
LA PRIMERA.. EN LA FRENTE
(Corrida inaugural: Seis de don 
Vicente Martínez: Matadores 
uno de Córdoba y otro del 
barrio de Pozas.
— ¿Le parece á usted que tiremos de pé­
ñola?
— ¡Hombre con ese cartelito el propio Pe­
trarca* no hubiera dado con un conso­
nante!
—¡Tiene usted razón, ni aun en prosa 
vil merece contarse Ja corrida! ¡Valiente 
novillada!
— ¡Malo era que hubiéramos descorcha­
do la legislatura con Quinilo, el torero de 
las pompas fúnebres, pero mire usted que 
haberlo sustituido con la alternativa de 
Mazzantinito.
—¡-Qué más dál ¡Y todavía puede usted 
darse por contento con que no nos hayan 
metido á la Reverte'. ¡Después de todo hoy 
el toreo va siendo cosa de señoras!
—Diga usted ¿y porqué ha tomado la al­
ternativa el perpétuo inquilino del barrio 
de Pozas?
—Como no sea por aquello de que en el 
tomar no hay engaito......
—La verdad, para-ser.un torero que vie­
ne del otro mundo no me ha parecido cosa 
mayor.
—¡Qué vergüenza! ¡Corrida de inaugura­
ción en Madrid, con Mazzantinito y el otro 
que no puede nombrarse!
—¡Si, hombre como no! ¡Ya puede usted 
citarle, ensalzarle.y encomiarle! creo que 
ha habido explicaciones y un almuerzo de 
por medio; el almuerzo claro está, muy su 
perior á las explicaciones. Usted sabe se­
gun lo consagrado que de todos los ban­
quetes sale siempre algo práctico, bueno, 
pues aquí lo práctico ha sido eso..... ¡peli­
llos á la mar! y ¡viva Córdoba! ¡muchas 
menos energías tuvimos cuando la pér­
dida de Jas colonias, ¡qué demonio! ¡Pa­
rís bien vale una misa! dijo un rey francés, 
y Niembro ha dicho: Nombrará dos tore­
ros bien vale un almuerzo.
—Es verdad, á nosotros nos pierde el ca-, 
racter. Y de la corrida de inauguración* 
¿qué?
—Poca cosa. El que ya puede nombrarse 
hizo su salida en unión de Mazzantinito,' 
oyendo muestras de desaprobación de los 
protestantes. El hijo de Juan lo tomó muy 
á pecho y en el primer loro suyo, un po­
quito rabioso el niño, sujetó ai manso con 
c inco pases, de Jos de espectáculo, me - . 
tiendo cadera y entrando á matar como 
muy pocas vecés acostumbra, dejó media 
estocada de la de su señor tío, lo cual que 
le tocaron las palmas copiosamente. Y 
aquí se acabóio.que se daba, después como 
en el mus, amigo mío) "paso á la grande, 
paso á la chica, paso á todo; á su segundo 
un pinchazo y un bajonazo de Jos más ba- 
ratitos, y ai tercero, una estocada corta 
echándose fuera, una atravesada, yéndo­
se, un pii « bazo huido por el propio siste­
ma y un descabello con fortuna, dos ó tres, 
lances recomendables y una dirección de­
sastrosa. ¡He aquí su balance!
—¿Y qué me dice del otro joven?
-r¡ Ahí el otro. . pues sigue tan novillero 
como antes, valiente, voluntario, pero, 
¡ay! ignorante, como un analfabeta.
—¿Sabrá lo que es eso?
—Que lo pregunte. Gomo le decía, dió 
la estocada mejor de la tarde; vamos, la
1
única, á su último toro. En el del debut, 
el, hombre no qnedó muy qllá. Vea usted. 
Con barullo y al buen tun tuq, lo pasó de 
muleta; luego se ecfió’la escopeta á ia cara, 
como dicen los clásicas, dando .sin meterse* 
un pinchazo hondo, aluego una contraria 
y torcida y ganando de salto degpqés una 
atizada aceptable, y al cuarto,-' 
de un pinchazo sin soltar en,1 
de un estoconazo.Recibióqlí 
nes, y se abstuvo de pó-itgr v 
cortas, ni largas.
- ¿Y, de la compañ+a^ E fiD.
—Picaron Agnjelas y^daila cohkwtI su 
adolescencia, comvoluntad, poder y tino. 
¡Siempre hubo clases, y lo que es dé casta 
no se pierde! También Melones hi-z-óflo suyo.
Asistimos también á la resurrección de 
Galea,-que también sabe lo que t?ae en­
tre manos y Recalcao, demostró quq no es 
de los que están demás. En un paa- sobre 
todo, apretó las clavijas. El ineoitable Znzri- 
ni, especie de nodriza de todos los novi­
lleros, bregó mucho.
Los toros, y van en último lugar, yaque 
no pudieron quedar op otro más tiopfoso, 
libraron.la carne del fuego qíue fué bas­
tante, y eh algunos apurillos' cumplieron 
en la suerte de varas, pero así, á regaña­
dientes; de bravura y poder cero. En los 
otros tercios, huidos y ejercitándose como 
para la carrera del Atletici-Club. ¡Cama- 
rá, si corrían más que una fianza! ¡Como 
que había que seguirles con el timo de 
moda
¡Ahí vá, ahí val 
un buey de Colmenar!
— Pues sí que se divertiría usted!
—¡Como que me quedé dormido sobre 
un acomodador, que me ce$ió su hombro 
izquierdo! ¡Para qué¿más cqmchntaños!..
Andana.
LOS DOS POtiBS
MZ1ZZ7INT INI Y MINUTO
El pobre Mazzantin-i, 
ante los tristes restos J 
de aquella que siguióle 
hasta lejano,stieío, 
cortóse la. coletá 
cí?n aparato escénico,* V- 
| - cumpliendo asíde aquéllh. 
su más grato deseo, 
para después hundirse c 
en su querido Puerto; 
lo mismo que hizo .en Yu$te 
el l ey Carlos primero.. >
Por esoá mismos días, 
el diminuto diestro |
que estaba retirado 
del arte de iog cuernos, 
dejaba en Monte-Cari© 
su oficio dé tátsqueroy 
y en busca de la gloris .A 
(la gloria aquí es dinero) 
se echaba á los peligRo^*/ 
surgiendo en el toreo 
con más fatigas casi 
que en sus mejores tiempos.
Extraño simbolismo, 
soberbio y claro ejemplo,, 
que ofrecen los contrastes 
de esos famosos diestros 
que encajan, por sus cosas, 
en Jos actuales tiempos.
Si al uno, de estatura 
le sobra medio metro, 
el medio metro al ot:o 
le falta por lo menos.
— }
¡Extraño simbolismo!
¡Soberbio y claro ejemplol
Lo grande se nos marcha.
¡Nos queda lo pequeño/
PELILLOS A LA MAR
ó
A la vuelta le-venden tinto
x- —-------------—V
¡Cristo, que campañita hap hecho en 
América nuestros más eximios toreros!
,Los.que han podido escapa;*, con bien, 
pueden darse cou un canto en el pecho y 
tutear á Jacinto Jimeno, nuevo Sancho 
Panza en la ínsula sevillana.
jLa campaña más breve y más limpia ha 
,sido la de Chicuelo en Caracas, y eso que 
fué con dos cojos. No le faltaba más que 
un tartamudo para que el abono fuera com­
pleto. , <:
- ítíon i* un ib o ú Lima, y como ,el fice se 
tira por el viaducto, se lanzaros Padilla, 
Llaverito y Saleri El primero y el último 
vienen por jornadas y con cafina, 'temien­
do. tropezarse aun con el ridiculo descanso.
Llave-Mito.-se. qqedó-en Lfma,
Han tomado en arriendo un- teatro, no 
sabemos si por horas, y es muy posible que 
se nos presente aquí para hacer la compe­
tencia á Escudero, á Lara, ó al padre de 
la López Mar Uñe z ■
Los qué peor librados l\aido, han 
sido los de México. Montes no pudo traer­
se ni una medallá; JEñ cambio, Mazzantini­
to se ti ajo una alternativa qde quizás le 
pese bastante en los actuales momentos. 
Vicente- Pastor, vino comete füé. Jerezano, 
mejor de lo que- creía. Camisero, peor de 
lo que pensaba. Y Parrao, bueno, gracias.
La ida tac efectuaron al pelo.- Lo más di- 
fué la vuelta ftiinnue de vuelta y me-
DON JACINTO
dia se habían puesto allí los unos y los 
otros en el mismo Méjico.
Faltan algunos, que vendrán, si vienen, 
por jornadas y á pie y conducidos.
La vuelta más fúríébVn fué la de Maz- 
zantini, que tornó sin mujer y sin coleta.
Y la más emocionante, la de los náufra­
gos del Montevideo.
¡Señores, qué viajes!
Salió el barco de Nueva York, y á poco 
se rompió la hélice y quedó en plena mar 
como una boya á merced de las olas y sin 
gobierno.
Y los toreros, con la impaciencia natu­
ral, vieron pasar un dia, ¡y nada! Y después 
pasó otro. Y al fin, vieron en lontananza 
un barco. Y el Montevideo comenzó á dispa­
rar cohetes y cañonazos pidiendo auxilio. 
El barco salvador se acercó, echó sú Re­
flector, é hizo Jas señales de rúbrica con 
las banderas.
—¿Hace agua el barco?—Preguntaron á 
los del Montevideo.
— ¡No1—contestaron los tripulantes es­
pañoles. • , -
—¿Qué cargamento trae? — añadieron 
aquéllos.
—Toreros.
Y el barco aparecido, rápidamente, viró 
y siguió su rumbo, dejando al nuestro 
abandonado.
Y pasó el tercer día, y los tripulantes co 
menzaron á desesperarse, y los toreros, á 
reflexionar lo frágil que es la vida-y nues­
tra compañía trasatlántica.
Y llegó en aquel abandono el cuarto dia, 
y la insubordinación reinó á bordo, y por 
más que el capitán les decía—¡señores, no 
alarmarse, que la mar aún no está picada!
—¡Que la pique MauraI—coiiíestó el vete­
rano Agujetas. -
—Si: y si viene el temporal, que lo -capee 
el Instituto de Reformas .sociales? -añadía 
Mazzantinito.
Después de cuatro días de angustias, 
alarmas y zozobras, apareció un barco in­
glés que remolcó al Montevideo y lo arribó 
á puerto seguro.
La salvación se la deben nuestfós com­
patriotas á los ingleses, aunque algunos 
se hayan pasado la vida huyendo de ellos.
¡Esta ha sido, nos decía un amigo re­
cordando impresionado el lance, la única 
vez que me han sido simpáticos los ingle­
se s\
H YLJELH PLUMR
Llegó la hora de que se reanuden los 
acontecimientos taurinos, después de una pe­
nosa jornada de invierno, ya vencidas las 
dificultades y obstáculos que se oponían á 
la celebración de las corridas de toros en 
domingo.
Los tristes comentarios que sin interrup­
ción se han hecho en todas partes durante 
la estación invernal como fúnebre respon­
so á nuestro clásico y favorito espectácu­
lo, terminaron ante la alegría, ante el re­
gocijo que se advierte entre los innúmera 
bies entusiastas de nuestra tradicional 
fiesta.
Próximo el comienzo de la temporada, 
es el objeto y el tema de las conversacio­
nes las diversas combinaciones que las 
empresas pueden hacer con el ramillete de 
diestros y ganaderías que hoy existen para 
que los públicos queden relativamente con­
tentos y la temporada resulte algo más.lu­
cida y animada que la anterior.
Es necesario una campaña sincera im­
parcial en la prensa, á cada cual lo suyo, 
que los adjetivos superior, superior isimo, co­
losal, etc., no se prodiguen á granel endas 
columnas de los semanarios taurinos, de­
dicados á diestros, que sin saber torear y 
si sólo hacer desp antes,6.intentos de suici 
dio á la hora de matar, se sienten orgullo­
sos y exigentes sin tener en cuenta que ni 
de peones cumplirían su cometido en cua­
drillas como las de un Rafael I y un Gue­
rra de feliz recuerdo, debiendo la prensa 
ser no menos rigurosa y severa con aque­
llos que sabiendo y teniendo cosas de clá­
sico toreo no lo demuestran y ponen en 
práctica como atsu deber si-es que quie­
ren ostentar el título de diestros.
Las empresas también por su parte pres 
taran su cooperación, dando las menos ca­
mamas posibles, presentando carteles lo 
mejor organizados posible en cuanto á 
diestros y ganado.
Y por lu que respecta á los lidiadores, 
muchas líneas pudiera dedicarles; pero me 
abstengo de ello, sólo me limito á decir que 
de su cuenta corre la parte principal y el 
complemento de una temporaria laboriosa 
y lucida para que después de la vicioria 
alcanzada recientemente contra los enemi­
gos de la fiesta sean ellos, por que á ellos 
corresponde y por la cuenta que les tiene, 
los mantenedores de los esfuerzos realiza­
dos por afición.
Forque si despues de tantos esfuerzos, 
los toreadores de hoy ro cooperan,ál éxi­
to, nos podrán decir y muy fundadamente 
que para ver parodias ridículas, bien está­




Los aficionados bilbaínos y yo el prime­
ro, censura nos duramente á la Empresa 
flue tenemos, fine consta según tengo en­
tendido de tres señores y cuatro hiervas, 
pues para las dos corridas de Mayo que se
celebraran con Montes y Cochero y ganado 
de Penal ver y Coliantes, ha fijado precios 
mayores que los de las corridas de feria,
Para comprender nuestra indignación, 
basta el deciy fiue la Empresa García Ló­
pez y Compañía á quien me refiero, ha to­
mado en arriendo nuestro circo en condi­
ciones tan ventajosas, que no hubo quien
las soñara.
Es Empresa paradres días, pero como el 
precedente que sientan es muy funesto, 
hago constar la protesta de todos los afielo 
nados que me han suplicado que lo hi­
ciera.
El jueves, á las nueve-de la noche, fa­
lleció en esta villa él distinguido aficiona­
do concejal republicano D. Pedro An- 
goitia.
Era el finado, persona de múy elevados 
sentimientos y hermoso edrazón. Fué el 
verdadero padre del Cochero, á quien soco­
rrió con mano pródiga desde su niñez, y a 
buen seguro que Castor ¡barra, debe mu­
chísimo del puesto que hoy ocupa.
Ctistor, impresionado tristemente por Ja 
noticia fie su enfermedad, se trasladó rá 
pidamente á Bilbao, pero los compromisos 
contraídos en Portugal, le obligaron á au­
sentarse de la villa y no pudo presenciar 
la verdadera manifestación de duelo, que 
los aficionados bilbaínos y amigos del fina­
do, le tributaron al verificarse el sepelio 
á las dos ciada madrugada.
61. dé Isasa.
Estrellas fugaces,‘bólidos y areolitos.
Se trata de un fenómeno muy conocido 
por la frecuencia con que se repite. 1 ,
Todas las temporadas especialmente des­
de Pascua de Resurrección hasta el mes 
de Noviembre, surcan el cielo taurino los 
meteoros que el vulgo llama exhalaciones 
y cuya explicación aún después de tantos 
años de toreo se resiste á las minuciosas 
investigaciones de aficionados, revisteros 
y público en general ya de sol, bien dé 
sombra, si que también dé sol y sombra.
: Los antiguos textos de Pepe-Bill o, la 
Tauromáquia de Montes y el Nuevo testa­
mento del Hurón, contienen noticias, his­
torias y traducciones que han llegado á 
nuestra época unas por referencia, otras 
oído y algunas por cifra.
Y con ser el fenómeno tan notable y ser 
asunto de constantes conversaciones y d $ 
hondas cavilosidades de antiguos filósofos 
Como Sentimientos, Sobaquillo, Aficiones y hoy 
mismo por los pensadores El Barquero, 
N. N. y Dulzuras no se ha abordado tan in­
teresante cuestión. Sin embargo, y aunque 
no muy exactamente, puedte fijarse la al­
tura dé las estrellas fugaces y de los bó­
lidos que, varían desde una á ochenta con­
trata», como así mismo la lluvia de novi­
lleros ó aerolitos que caen principalmente 
en las plazas de Sevilla y Valencia.
Así, que á las estrellas fugaces debemos 
uñir las apariciones de los g obos de fuego 
ó bólidos y de los areolitos que Caen sobre la 
llen a; como por ejemplo, el famoso bólido 
de Nie.mbro que ha caído sobre la plaza de 
Madrid causando un verdadero destrozo.
La altura de las estrellas fugaces está 
desde cinco ó seis mil pesetas y fugaces 
son para el firmamento taurino, uno que rió 
podía nombrarse de Sevilla, Bombita, Ma­
chaquito, otro de Córdoba, Quinito, Coneji- 
lo, etc., etc.
¿Cómo y por qué figuran hoy los diestros 
actuales en esa clasificación?
Sencillamente porque no hay otros y 
porque hoy las estrellas se pn digan la­
mentablemente hasta en los salones de 
actualidades.
Y hoy pasa por fenómeno lo que en 
época no muy lejana hubiese sido un in­
significante átomo.
Tin mono «alelo.
El regalo de Pérez de la Concha
Primera corrida de abono: ai* 
gabeño y Lagartijo.
—Sabe usted mi amigo que más bien 
que domingo de Pascua ha resultado un 
Corpus de sangre.
—¡Ya, ya, en casi todas las corridas 
inaugurales ha habido pupal Minuto en Za­
ragoza, Machaquito y Lagartijillo ehico en 
Murcia* Galillo en San Sebastián, Platerito 
en Burdeos..
—Y se olvida ustefi de Sevilla, donde si 
no materialmente qué da Lo non muy grave 
estado en «u reputación Fuentes y Bombita. 
Creo que la debdele fué espantosa. Se pin­
chó más que en una cesta de dátiles y el 
propio Rey de los belgas.que ahora viaja 
de incógnito con la Cleo de‘ Merode, les 
tiró una almohadilla en*et colmo dé la in­
dignación, ,
—¿Y én Madrid, eómodué-ja cosa;?
— En esta ocasión no se han equivocado 
los zaragozanos. Hace muchos dias se ve­
nia hablando con elogio de las seis reses 
de Pérez de la Concha, lidiadas ayer tar­
de. Yo tenía mis dudas, porque asi como
no creo en la jovialidad de Vadillo, tampo­
co tengo sé cuando se anuncia una corri­
da de toros con respeto.".¡Ño# han dado 
tantos camelos! A mí, muchas veces me 
han dicho algunos aficionados que toda­
vía están con el sarampión: ¡Verá usted, 
verá usted que toros! [Ayer me los enseñó 
un primo mío que los conoce desdé que vi­
nieron al mundo, y son seis CatedralesI 
¡Bueno, pues luego tenía que pedir geme­
los á un acomadador para poderlos ver! 
¡Siempre se exajera! Pero ahora no; los 
Pérez de la Concha, fueron seis buenos 
mozos cois todo el repertorio; cabeza, po­
der, lámina, ¡hasta de vestuario salieron 
irreprochables! Sobre todo el cuarto, no 
se lo pinta á usted mejor, ni el difunto Un- 
c ta. ¡Cuántas lágrimas habrán vertido 
algunas vacas por sus infidelidades! ¡Vaya 
un toro bonito!
— ¿Y el coraj'*, lo tuvieron en la misma 
proporción?
— ¡Ay! éso es otro cantar; de bravura es­
tuvo más desigual la cosa: como bravo y 
codicioso el segundo, el primero manso y 
los otros sin excederse; fueron difíciles en 
ios dos últimos tercios y achuchaban como 
si hubieran Venido por cuenta de los Mia­
ras, pero así y todo con estos reparos, ya 
quisiéramos ver muchos toros como los 
que ayer presentó D. Joaquín Pérez de la 
Concha.
—La gente andarla de cabeza.
—Sobre todo los picadores que dieron 
más tumbos que uua tartana por una mala 
carretera! ¡Vaya unos porrazos! .¡Sacudie­
ron;! os bichas más que unos zorros! Sin 
embargo, Badilaesiuvo hecho un hombre 
agarrando varios puyazos ian aitísticos 
como cqncieuzudos! ¡Qué diferencia entre 
los viejqfs de ayer Badila Agujetas y Zurito' 
y ia, juventud intelectual picadora de hoy!
—¿Y ios maestros?
—Cada uno en un toro; Algabeño en 
él tercero, entrando con una estocada de 
valiente y desplomándose sobre el bicho 
como una bovedilla del tercer depósito. En 
el primero con un pinchazo sin meterse y 
un eslocouazo con derrame exterior salió 
dél compromiso, y asi corno deseando qui­
társele de encima, que hay loros más mo­
lestos que un acreedor, y en el quinto con 
una de las de telón rápido. La dirección 
con abundante lío, pues en algunos toros la 
lidia se llevó con desorden y equivocada­
mente.
liHgartijo dió en el cuarto toro una 
buena estocada metiéndose con decisión; 
saliendo alcanzado por el amigo de los 
pitones; mató al sexto de media lagartijera 
y con ei segundo, como decían los técnicos, 
estuvo iorrao, uu pinchazo, otro más hondo, 
perdiendo los papeles de música, otro ar­
queando el brazo y uua baja y atravesada, 
todo este repertorio echándose fuera y vol­
viendo la cara como el que disimula.
Pastorel alivió la cusa permitiéndose la 
licencia de hurgar en el toro con el estoque 
como si la Plaza de Madrid fuera la de ca­
dalso de los Vidrios. Bronca consiguiente y 
ligeros epítetos. Rafael intervino bien en 
dos quites y dió toreando de capa dos lan­
ces buenos.
Con la muleta ni uno ni otro caballero 
hicieron cosa de provecho. ¡Pero señor 
para qué la sacarán, digo yo!
Un par bueno del Zurdo y se acabó lo que 
se daba.
—¿Y lo de Perdigón9 fué algo?
—Nada, un simple varetazo en el pecho 
al banderillear ei quinto toro.
Regalerin que también actuó de sobresa­
liente como en la con ida del domingo, 
ocupó su puesto muy discretamente, ayu­
dando el hombre con inteligencia.
Y rio va más por hoy.
Andana.
HERRADERO
Ha comenzado la temporada. Los em­
presarios de provincias, que se hablan pa­
sado el invierno tranquilamente, en la más 
punible ociosidad, ahora que veu el nego­
cio claro, se afanan, se agitan y se mueven 
para ultimar su cotiuuaciún.
Con lo cual han demostrado 
aquel tan sabio precepto, 
de que no sirve correr 
con tal que se llegue á tiempo. -
Quinito, aunque tartamudo, se ha inco­
modado con la empresa de Madrid, ó la 
empresa con él.
Niembro lo anunció con Lagartijo para 
torear la corrida inaugural con bueyes de 
Vicente Martínez
Y como no veía, por si acaso venían mal 
dadas, con próximo desquite, le dijo al ta­
blajero en su lengua.
—¡Ga... ca ..!
Y se quedó en casa. ',
"W
Dicen que la contestación de Quinito á 
la empresa, negándose á torear esa corri­
da, fué clara y terminante.
¿Clai'a, siendo tartamudo 
este señor matador?
¡Se la diría cantando 
para entenderle mejor!
Tienen gracia los telegramas taurinos 
que han pti blcado nuestros apreciables co­
legas con motivo de las corridas que sé 
han celebrado estos dias. Ei recor de los 
éxitos lo ha batido el insigne Antonio 
Montes en San Sebastián, sordo do naci­
miento y de conveniencia.
Ya ven ustedes; se salió el hombre de la 
plaza con tres orejas.
Suponemos que esas tres, serían además 
de las suyas.
¡Cinco orejas! Pues señor, 
ya estoy viendo al sacristán 
que oficia en San Sebastián 
de oidor.
El joven Platerito, al matar el último 
toro de la corrida de Burdeos, sufrió uu 
puntazo, ocho dedos más abajo del om­
bligo.
¡Esa es una lesión propia de hombres! 
como decía aquel.
A lo cual contesto yo 
qne en tal sitio, me parece 
que es difícil que el percance 
lo tuviera la Reverte.
Don Jacinto, se asocia al justo dolor 
que en estos momentos embarga el ánimo 
de Luis Mazzantini, por la pérdida irrepa­
rable de su cariñosa esposa, y se une muy 
sinceramente á la manifestación de due.ó 
que se le ha tributado en los pasados dias, 
con motivo de tan sensible desgracia; pé­
same que hacemos extensivo á su hermano 
Tomás, por idéntica causa.
(De nuestros verdaderos corresponsales).




Los toros de Anastasio Martín fueron 
aceptables de presentación aunque escasos 
de brabura. El quinto fué el mejor de la 
tarde. Bonarillo, Conejito y Guerrerito bre­
ves en sus faenas y aceptables estoquean­
do, distinguiéndose en la suerte de matar 
Conejito en su segundo toro. Los espadas 
banderillearon al quinto sin salirse de lo 
vulgarcito. Toreando nad'e. En general, 
la corrida se deslizó en medio de una mo­
notonía y aburrimiento desesperante. La 





Hoy se ha celebrado la corrida de inau­
guración.
Cogida do - Minuto».
Los Carnquirri salieron regulares. Mi­
nuto ai dar un pase al primer toro, sufrió 
un puntazo en el axila derecha de poca 
importancia, pero que le impidió continuar 
la lidia.
Algabeño tuvo que matar por este percan­
ce los seis toros, quedando bien en cuatro 
y mal en dos.
Minuto se muestra muy pesaroso por tal 
contrariedad, pues su deseo hubiere sido 




La corrida de hoy ha sido abundante en 
peripecias. Machaquito mi su primer toro 
recibió ai salir de ia suerte de matar un 
puntazo en la mano izquierda que le des­
garró los tejidos, teniendo que retirarse A 
la enfermería.
Lagartijillo chico no tardó mucho en se­
guir á su compañero, pues el segundo toro 
lo cogió al entrar á matar causándole una 
herida por encima de la región glútea de­
recha,
Murcia que estaba de paisano solicitó 
dermiso para continuar la corrida. Tam­
bién el Patatero reclamó el puesto de sobre 
saliente originándose una lamentable con­
tusión. La cuadrilla de Machaquito al inten 
far abandonar la plaza fué detenida por los 





Toros regulares. Camisero bien, Platerito 
valiente Fué cogido por el sexto recibien­




La corrida anunciada para ayer domin­
go se suspendió, celebrándo hoy. Los no­
villos salieron mansos; mataron por ca­
sualidad siete pencos.
De los matadores Begoña, Recajo y Manolé 





La corrida lia sido un desencanto, pro­
duciendo desastroso efecto en el público.
Los toros de (Jtaola mal de presentación 
y huérfanos de brabura. Fuentes mal y 
Bombita a la propia altura. La corrida en 
general, insoportable.
Hernández.
Imp. de Espinosa y Lamas; Augusto Figueroa, -1.
La BHRRaea de niembro
Perico.—¡Adelante señoree, adelante! ¡Vean el fenómeno nunca visto! ¡Dos cojos toreando! ¡Un tartamudo con, traje 









El sevillano.—¿Aónde güeno, señor Judas?
Jupas.—¡A ahorcarme! ¡He vendido á Jesús por treinta dineros!
Et VE córdoba.—¡Vaya una cosa! Nosotros también vendimos en Valencia nuestra palabra y maldito si nos preocupa eso! 
El sevillano —¡Es usté un primo!
